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CABO  DE HORNOS:
INCREIBLE PERPETUACION DE 

UN MITO GEOGRAFICO
P o r

Luis B R A V O  Bravo 
C ap itán  de  navio, A rm a d a  de Chile

Sólo los inteligentes son capaces de 
comprender cuan obvio es lo obvio.

1 .— Introducción

U R G U E T E A N D O  li­
bros  viejos, leí t iem po  
atrás una serie de re-

l __latos  de  v ia je ros  de
-com ienzos de  siglo y 
de fines del siglo p a­

sado, m arinos  que c ircu n n av eg aro n  el glo- 
b lo  te r ráq u eo ;  h o m b re s  de  fo r tuna  que 
recorr ie ron  los lugares  d e  m a y o r  in terés 
de otros continentes; exp lo radores  y cien­
tíficos a quienes la huella  de  la h istoria  
condu jo  a le janas la titudes; en una p a la­

b ra ;  chilenos p a t 'e p e r ro  que  p o r  una  
razón u o tra  se a le ja ron  del “ te r ru ñ o ” p a­
ra  curiosear p o r  el a n c h o  m u n d o .  U n o s  
m as  que otros, p e ro  en g en era l  todos , m e 
parecieron  su m am en te  am enos  e in te re­
santes al describ ir  luga res  y países  hoy  
cam biados, o costum bres  ya  desaparec i­
das, en sus d iversos  estilos a c o rd e s  con 
sus culturas y p e rso n a l id a d e s ,  y  en  sus m ás 
o m enos  p in to rescas  a v e n tu ra s  l igadas  a 
sus d isponib ilidades económ icas y los m o ­
tivos de sus viaj.es. R e su m ien d o ,  tod o s  di-



ferentes  en tre  sí en la forma y en el fondo. 
Pero , cosa curiosa, encontré  sin em bargo, 
en to d o s  ellos, un trasfondo  común, algo 
que los to rnaba  similares pese a sus dife­
rencias y ese factor común es su am argu­
ra p o r  el desconocim iento  de Chile en el 

  exterior. A  todos ellos les dolía como 
duele  una herida, lo que es perfectam en­
te com prensib le .  Pero , pensándolo  bien, 
tal desconocim ien to  para  el europeo, o el 
e x t ra n je ro  m edio  en general, resultaba 
casi lógico en esa época.

E n  el concierto  de  las naciones era Chi- 
I le casi un recién nacido; de apenas poco 

m as de 50 años de edad como estado in­
d e p e n d ie n te ;  relativamente pequeño com­
p a r a d o  a gigantes com o Estados Unidos, 

  el rec ien tem ente  desaparecido Imperio del 
Brasil o el aún bullado y casi con tem po­
rán eo  ex Imperio de México. Nación c o ­
bre, un  po co  m en o r  que Francia, pero  de 
a p e n a s  unos  3 millones de  habitantes, y 
s i tu ad o  p o r  allá, en las antípodas, casi ca- 

■j y é n d o s e  del m apa ,  p o r  así decirlo. N ada  
d iferenciaba  a Chile de otros estados am e­
r icanos  en el confuso p an o ram a  que por 
lo g en e ra l  se ten ía  entonces del llam ado 
‘’N uevo  M u n d o ” , en el que Bogotá, Bue­
nos A ires  o Santiago se situaban en cual­
qu ie r  p a r te  o, más aún, se consideraban  
v ec in o s  o p o r  lo m enos  m uy próxim os uno 
al o tro .

P e ro  si las cap ita les  sudam ericanas  a p a ­
re c ía n  en  una  nebulosa, pa rad o ja lm en te ,  
y  en esto  c o n cu e rd an  todos  los v iajeros 
de  a n tañ o ,  h ab ía  ciertos p un tos  geog rá ­
ficos, para  noso tros  d e  m e n o r  im p o r tan ­
cia que  las capitales, que perm itían , al 
n o m b ra r lo s ,  que el ex tran je ro  ub icara  in­
m ed ia ta m e n te  a  Chile po r  ser ellos parte 
de  su territorio .

T a les  lugares eran, en tre  otros, el Es­
t recho  de  M agallanes, el p u e r to  d e  V a l­
p ara íso , y, so b re  to d o ,  el C ab o  de  H o r ­
nos; este último, especie d e  con ju ro  m á ­
gico que d e  in m ed ia to  a c la ra b a  la visión 
g eog rá f ica  del e x tran je ro  m edio .

Y pensándo lo  bien, tal hecho era ló­
gico; p o d r ía  casi decirse que natura l.

E n  aquel en tonces  el C ana l  de  P a n a m á  
. no existía, o es taba  rec ien tem en te  c o m e n­
zado , y  la aviación, aun en pañales, no 
ten ía  la c a p a c id a d  de  c ruzar  ios océanos. 
En consecuencia, el único m edio  de pasar 
de  O rien te  a Occidente , o viceversa, sor­
tean d o  el eno rm e  obstáculo  que rep resen­

ta al continente americano corriendo, co­
mo divisoria longitudinal del planeta, 
casi de polo a polo, era la vía marítima, 
en los aún poco confiables buques a va­
por, por  el Estrecho de Magallanes, o en 
los ya sólidos y desarrollados veleros do ­
b lando  el Cabo de Hornos, con las tre­
m endas  penurias y peligros que le dieron 
su negra y merecida fama a nivel mun­
dial, y el innegable romance de una era 
que, a ojos vista, iba ya quedando atrás. 
En uno u otro caso Valparaíso debía su 
renom bre  al hecho ele ser puerto interme­
dio, casi obligado de recalada, en la ruta 
hacia o desde la costa oeste de los Esta­
dos Unidos.

Si se recuerda que, pese a todo, en la 
época a que nos referimos la navegación 
era aún casi m ayoritariam ente  a vela, y 
teniendo en cuenta la b ravura  de los m a ­
res australes, que han merecido la justa 
calificación de ser los peores del mundo, 
se com prenderá  el por  qué de la fama del 
C abo de  Hornos.

Por ello el pasar de un océano a otro, 
vía  Cabo de Hornos, llegó a ser prueba 
de pericia marinera, y los capitanes que 
lo hab ían  realizado a vela tenían el raro 
privilegio de usar el bo tón  superior de su 
uniform e desabrochado .

El hecho entonces de  “ dob la r  el Cabo 
de H ornos” , es decir de cam biar rum bo 
a su cuad ra  del p rim ero al cuarto  cua­
drante , o viceversa, se asoció a la idea 
de  cam bio de océano, aunque no siempre 
de  éxito, pues, com o sabemos, muchos 
veleros, tras penosa  travesía, fueron d e ­
vueltos al sur desde  latitudes mucho m ás 
al nor te  que las bocas del Estrecho, pór  
los malos tiem pos tan com unes en la zo­
na, deshaciendo  así todo  lo ganado.

Esta  asociación de ideas, de  cambio 
d e  océano p o r  el hecho  de  cam biar  rum ­
bo  de  un cu ad ran te  a otro, es perfec ta ­
m en te  comprensible, aun reconociéndola  
inexacta, sobre  todo  si se tienen en cuenta  
las penurias y  el esfuerzo que ello signifi­
caba.

Y hasta  aquí el asunto  parece  perfec ta ­
m en te  natu ra l y  acep tab le  p o r  así decir­
lo. P e ro  rec ien tem en te  leí, con  sorpresa, 
en una  publicación que p resum e  de cien­
tífica, la  peregrina idea  de  que el C abo  de 
H ornos ,  “p o r  ser el confín  del continen te  
a m e r ic a n o “ , m rca  el m erid iano  de sepa ­
ración de  los océanos A tlán tico  y Pacífi-
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co. En o tras  p a lab ra s  que las aguas al este 
d e  tal m erid iano  fo rm an  p a r te  del O c é a ­
no A tlán tico , y las aguas al oeste  del mis­
mo, del O céan o  Pacífico, y, p o r  ende, las 
tierras  situadas al este del m erid iano  del 
C ab o  de  H o rn o s  están en el O céano  
A tlán tico , y  las tierras s ituadas al oeste 
lo están en el Pacífico. V ale  decir, no es 
la  m orfo log ía  general de  la m asa  c o n t i ­
nen ta l am ericana, la que ai d e ja r  aguas a 
uno  y  o tro  de  sus lad o s  d e te rm ina  la di­
visión general de  éstas en dos g randes  
porc iones  d e n o m in a d a s  “O céan o s” , sino 
que tal división la m arca  el círculo m áx i­
m o longitudinal, o m erid iano, que. pasa  
p o r  un p ro m on to r io  de unos 4 0 0  mts. de  
a l tu ra  d e n o m in ad o  C abo  de  H ornos, si­
tu a d o  en una pequeña  isla que n a d a  tiene 
de  especial, com o verem os m ás adelan te .

Y  el análisis de  tan ligera e in fu n d ad a  
aseveración es lo que ha m o tivado  al au­
to r  a escribir el presen te  artículo, que no 
p re ten d e  reba tir  teoría  alguna, sino sim­
p lem en te  p oner  las cosas en su lugar, y, 
en a lguna forma, t ra ta r  de  explicar “ la 
razón  de  la s in razón” , es decir, el po r  qué 
d e  la fam a a nivel, m undial de  un p eñón  
chileno que no la m erece  ni p o r  su im­
portanc ia  geográfica  ni po r  su proyección 
geopolítica, puesto  que en el fondo  no sig­
nifica nada, salvo una leyenda  rom ántica  
p e rp e tu a d a  p o r  una aureola  de valor, es­
fuerzo y ¡pericia m arinera  propias  de  una  
época  que hoy m iram os con nostalgia co­
m o v a  a u e d a n d o  atrás en el inexorab le  
deven ir  del tiem po que nos a rras tra  con­
sigo, en vertig inosa carrera, hacia un fu­
turo  que y a  com ienza  a ser percep tib le  
hoy, y  d o n d e  no tend rán  cab ida  la aven ­
tu ra  ni el rom antic ism o, y en el aue  la 
p ré tens ión  de  ser p ioneros en cualquier 
aspecto  parecería  tan  anacrónica, por  d e ­
cir lo menos, com o  lo era  la de  ser c a b a ­
llero a n d a n te  en la época  en que el Q ui­
jote, cab a lg an d o  R ocinante , recorría  las 
estepas castellanas.

2 .— AL CESAR LO QUE ES DEL 
CESAR

C ualquier análisis del tem a  que nos 
p reocupa, p o r  superficial que sea, nos 
exige p r im eram en te  a lgunas definiciones 
p a ra  en tra r  en m ateria. La p r im era  y  más 
elemental de ellas estaría contenida  en la 
p re g u n ta  “ ¿Q ué  es el C abo  de  H o r n o s ? ” .

E n  térm inos sencillos, y un poco  “ de 
P e ro g ru l lo ” , p o d e m o s  definirlo  d ic iendo

que es el e x t re m o  aus tra l ,  o p u n ta  de  
m ás  alta la t i tu d  sur d e  la “ Isla H o r n o s ” 
y con esto q u e d a m o s  d o n d e  e s tá b a m o s  al 
com ienzo, p o rq u e  lo ún ico  que h e m o s  h e ­
cho es t ra s lad a r  la  p r e g u n ta  d e  un su je to  
a o tro ;  ahora  q u e d a r ía  p la n te a d a  así; ¿Y 
qué es la Isla H o rn o s ?

N adie  d escu b re  lo ya  d e sc u b ie r to  ni in­
v en ta  lo ya  in v e n ta d o .  C o n sc ien tes  d e  es­
ta rea l idad , l im i té m o n o s  a transcrib ir ,  
textualm ente, lo que al respec to   dice  el 
“ D erro te ro  d e  la  C o s ta  d e  Chile  en  la 
p a r te  p e r t in en te :

“ Isla H o rn o s :   Siete millas al  E .S .E.  
del C abo  d e  Seal, e x t r e m id a d  sudes te  de  
la Isla Herm ite , y a dos  millas al SW del 
extrem o sur de  la Isla Herschei, esta si­
tu a d a  la Isla H o rn o s ,  la cual es la m ás  
austral del grupo  H e rm ite  y  pa r ticu la r­
m en te  no tab le  p o r  el C ab o  de  su n o m­
b re ” .

“ L a  p a r te  o cc iden ta l  d e  la  isla H o rn o s  
se ve  d e n te l la d a  c u a n d o  se la m ira  d e s d e  
el S. El e x trem o  S W  d e  la  isla te rm in a  en  
dos vértices que  t ienen  la ap a r ien c ia  d e  
torres, y a cuya e x tre m id a d  se le d e n o­
mina barranco  C lo v e n ” .

“ F aro  C ab o  d e  H o rn o s .  Existe un  faro  
en la parte  sur de la Isla H ornos . V e r  ca­
racterísticas en  “ Lista  d e  R aros” .

“ C abo  de H o rn o s” (L a t .  55º 5 9 ’ S 
Long. 67º 16’ W ) .  E x t r e m id a d  S. d e  la 
isla H ornos . El C a b o  d e  H o r n o s  es tá  
constitu ido  p o r  un  p ro m o n to r io  d e  4 0 6  
mts. de  elevación, y  casi ve r t ica le s” . El 
de rro te ro  con t in ú a  d e ta l la n d o  o tro s  a c ­
c identes  geográf icos  p róx im os ,  co m o  is­
lotes, rocas a f lo radas ,  rocas  sum erg idas ,  
etc. Y eso es todo .  B as tan te  des i lu s ionan ­
te descripción p a ra  tan  fam oso  lugar.

Sin em bargo ,  c a b e  que  aún  p r e g u n tá ra ­
m os: en el g ran  c o n te x to  g eog rá f ico  ¿qué  
es el C ab o  de  H o rn o s ?  ¿C üál  es su real 
im p o r tan c ia  y  p ro y e c c ió n ?  T r a ta r e m o s  
de  re sp o n d e r  a estas in te r ro g an tes .

A m erica, el co n t in en te  am er icano ,  co- 
i r é  p o r  unos 126 g ra d o s  de  la t i tud  de  
norte  a sur del g lobo  te r ráq u eo ,  va le  d e ­
cir, algo asi co m o  un  c u a d ra n te  y m edio  
del círculo m áx im o  de  la esfera  del p la ­
neta. Se ex tiende  en fo rm a  co n t in u a  des­
de  la Penínsu la  de  B ootbia , en el p a ra le ­
lo 71? y 5 9 ’ N., su e x t re m o  bo rea l ,  has ta  
el C abo  de  F ro w a rd  en  5 3? y 54 ' S en el 
Estrecho de  M agallanes, su ex trem o  m e ­
ridional, con la sola in te r rupc ión  artifi­
cial que el h o m b re  cavó  casi en  su me-
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dian ía , in te rrum piendo  su continuidad te­
rrestre, al abrir  el Canal de P an am á  en 
el Istmo de  su nom bre .

Q uizás  si los puntos extrem os señala­
dos  l lam en la a tención al lector por  pa- 
recerle  ex tra ñ a m e n te  poco conocidos; p e ­
ro es así, y pu ed e  com probarlo  en cual­
quier m a p a :  sólo pod ría  llegar, h ipotéti­
c a m e n te  a pie o a caballo (no  en a u to ­
m óvil p o r  estar  la C arre tera  Panam erica­
na  in c o m p le ta )  d esde  Boothia a F row ard , 
o v iceversa , y n a d a  más; más al norte  co­
m ien za  el O céan o  Glacial Artico, y más 
al sur el E s trecho  de  Magallanes, de m o­
d o  que, salvo que el lector cabalgue un 
h ip o c a m p o ,  no p o d rá  seguir más allá de 
los p u n to s  ex trem os  an teriorm ente  no m ­
b ra d o s .

P o d r í a  deducirse , e indiscutiblemente 
con  to d a  razón , que a los continentes per­
ten ecen  no sólo las tierras aflo radas que 
en  tal cond ic ión  les están físicamente uni­
das , sino a d e m á s  las islas de  su p la ta fo r­
m a  con tinen ta l ,  y que tal es el caso de  la 
“ Isla H o r n o s ” y  su fam oso C abo  o extre­
m o  austral .

des entre 3.500 y 5 .000 mis. y con un 
m áximo de 5.154 en la fosa de las Islas 
Shetland del Sur. Esta superficie abisal, 
entre el talud americano y el antártico, 
con una extensión máxima de 235 millas 
y un ancho prom edio  de 28, marca clara­
mente  el final definitivo de la masa con­
tinental americana al sur de Diego R a­
mírez.

Después de lo expuesto pareciera que 
tenemos suficiente base como para  afir­
m ar que la Isla Hornos, y por lo tanto el 
famoso Cabo que lleva su nombre, no son 
el último accidente geográfico de A m é­
rica, sino, en el mejor de los casos, el p e ­
núltimo, lo que sin duda  constituye un 
título bastan te  precario como para  atri­
buirle la p ioyección que se pre tende  darle.

Pero  hagam os nosotros mismos de 
“ abogados  del d iab lo” : podría  aducirse, 
a la inversa, que, si bien el Cabo de H o r ­
nos no marca el meridiano de división de 
las aguas de am bos océanos, señala en 
cambio la zona geográfica d o nde  las 
aguas del Atlántico  y Pacífico se mezclan 
o se juntan.

C o n fo rm e ;  no se p re ten d e  sostener que 
la  Isla H o rn o s  no per tenezca  al com plejo  
in su la r  de l con tinen te  ni m enos  aún que 
no  fo rm e  p a r te  de  A m érica  del Sur. Pero  
A m é r ic a ,  aun  cons id e ran d o  su p a r te  in­
sular, no  te rm ina  p o r  el sur en la Isla H o r ­
nos, senc il lam ente  po rq u e  esta isla no es 
la m á s  austra l  del continente . En efecto, 
unas 60 millas m ás al sur aún están 1as 
islas d e  D iego R am írez , y  éstas, aho ra  sí, 
son las t ierras m ás austra les  que p u eden  
co n s id e ra rse  pestenec ien tes  a la m asa  c o n ­
t inen ta l  am ericana , p o r  es ta r  s ituadas  en 
su p la ta fo rm a  continen ta l.

Esta  p la ta fo rm a  con tinen ta l  su d am eri­
can a  b o rd e a  la Isla G ra n d e  de  T ie r ra  del 
F u eg o  y  la Isla de  los Estados , has ta  el 
B anco  B u rd w o o d . No p re se n ta  en g en e­
ral a cc iden tes  no to r io s  en su relieve, sal­
vo  las islas que  d e  ella em ergen  p a ra  
c o n fo rm a r  la p a r te  sur del arch ip ié lago  
pa tag ó n ico .  B o rd e a n d o  la p la ta fo rm a  c o n ­
tinental,  en la que, co m o  ya  se dijo, es tán  
s i tuadas  las islas de  D iego  R am írez ,  co­
rre  el ta lud  co n t in en ta l  sudam ericano ,  que 
c o r re sp o n d e  a u n a  zona  de  p ro fu n d id a ­
des  c rec ien tes  d e s d e  los 2 0 0  h as ta  los 
3 .5 0 0  mts. M ás  al su r  aún se e n cu en tra  la 
superfic ie  abisal que  a b a rc a  to d a  el a rea  
oceán ica  del P a so  D ra k e  con  p ro fu n d id a -

Esto es una simple tram pa  retórica 
puesto que en el fondo significa lo mismo 
que la afirmación anterior que ya hab ía ­
mos descar tado  como falsa.

Es curioso com probar  cóm o en la m en­
ta l idad  del lego en la materia, vale decir 
del que no es marino, geógrafo  ni oceanó­
grafo, del que jam ás  navegó a vela ni 
m enos aún dobló  nunca el Cabo  de  H o r ­
nos, quedó, com o resultado del atractivo 
de  su leyenda, la  convicción que tal pun­
to geográfico m arcab a  la unión de am ­
bos  océanos, falacia que luego fue tras­
trocada, por  desconocim iento, a lo inver­
so, vale  decir, a que el m erid iano  de C a­
bo de  H orn o s  m arcar ía  la separación 
“ n a tu ra l” de  am b o s  océanos. Los n av e­
gantes  de la época, y  tam b ién  los geógra­
fos, jam ás  ind icaron  una  u o tra  de  estas 
afirmaciones, y  p a ra  ellos las aguas al sur 
del C ab o  no eran  la unión de  los dos 
océanos, sino que las identif icaron com o 
o tro  mar, d ife ren te  de  ambos, al que l la ­
m a ro n  ind is t in tam en te  “ M ar del Sur” u 
“O céan o  A n tá r t ic o ” . Los navegan tes  y 
geóg rafos  m od ern o s ,  con m ás  exactitud, 
lo han  d e n o m in a d o  Paso  de  D rake  o 
“ M ar de  Sco tia” , pe ro  jam ás  unión o 
confluencia  de  aguas del A tlán tico  y P a ­
cífico, y ello es lógico, ya  que m al p o d r ía



el Cábo  de H ornos  m arcar  la unión de 
los dos océanos en circunstancias que és­
tos se unieron anteriorm ente, y mucho, en 
el Estrecho de  Magallanes.

Y esta afirmación es tan evidente  que 
ya don  Alonso de Ercilla y Zuñiga  lo a d ­
virtió casi exactam ente  cuatro  siglos an ­
tes al describir nuestro territorio en los in­
m orta les  versos de su poem a  La A rau ­
cana” :

“ Es Chile norte  sur de gran longura, 
costa del nuevo m a r  del Sur l lam ado, 
tendrá  del Este a Oeste de angostura  
cien millas, por lo más ancho to m a d o :  
bajo  el polo antàrtico en altura 
de veinte y siete g rados  p ro longado  
hasta do  el m ar océano y chileno 
mezclan sus aguas po r  angosto  seno.
Y estos dos  anchos m ares  que p re ten ­

den
pasando  de sus términos juntarse, 
ba ten  las rocas y sus olas tienden 
más esles im ped ido  el allegarse; 
por  esta pa r te  al fin la tierra h ienden  
y  pueden  por aquí comunicarse; 
Magallanes, Señor, fue el  primer h o m ­

bre
que abriendo  este cam ino le dio

n o m b re ” .
R esum iendo : no existe an teceden te  a l­

guno válido p a ra  sostener que el C abo  
de  H ornos  m arque el pun to  de unión de  
am bos océanos, o, que a  la inversa, su 
m erid iano  señale la l ínea divisoria en tre  
el A tlán tico  y el Pacífico. A m b a s  aseve­
raciones son contrarias  al sentido com ún, 
y ésta última, en especial, d e  ser acep tad a ,  
t ras trocaría  a tal ex trem o nuestros c o n ­
ceptos  geográficos tradicionales, que ten ­
d r íam os que convenir  que, com o conclu­
sión de tal hecho, U shuaia  q u e d a  en el 
O céano  Pacífico.

3.—UN POCO DE HISTORIA

C u an d o  en 1492 C ristóbal Colón  zar­
pó  del puerto  de  Pa los  ru m b o  a O cc id en ­
te, p re ten d ía  en rea l idad  ir al O rien te  

p o r  el o tro  la d o ” , va le  decir, sab ien d o  
que la T ie rra  es una esfera, in te n ta b a  lle­
gar  a las Ind ias” d a n d o  la vu e l ta  al p la ­
ne ta  en el sentido del cam ino  del S o l” , 
y no en con tra  com o  has ta  en tonces  se 
h ab ía  hecho. No buscaba  pues un nuevo  
con tinen te  sino una  nueva  ruta.

P ero  la inm ensa  m asa  co n tinen ta l  a m e ­
ricana, co rr iendo  casi de  po lo  a p o lo  en

el sen tido  lo n g itud ina l  d e  la esfera ,  le  ce­
rró  el c am in o ;  C o ló n  y  sus c o n te m p o r á ­
neos e s t im ab an  q u e  el g lo b o  te r r á q u e o  
era  b as tan te  m e n o r  d e  lo que  en  re a l id a d  
es y Colón, c r e y e n d o  h a b e r  l le g a d o  a 
“ las Ind ias" ,  m ur ió  sin s a b e r  q u e  h a b ía

continente .
C u an d o  ta l cosa  se h izo  ev id e n te ,  a ñ o s  

después, se buscó  a f a n o s a m e n te  u n  p a so  
en el e n o rm e  con t in en te ,  q u e  p e rm i t ie ra  
con tinuar  la n a v e g a c ió n  s igu ien d o  la ru ta  
del Sol: ten ía  que  h a b e r lo ;  n o  e ra  lóg i­
co que el g lobo  te r rá q u e o  e s tu v ie ra  d iv i ­
d ido  lo n g i tu d in a lm e n te  en  d o s  p o r  u n a  
m asa  te rres tre  in in te r ru m p id a .  El A m a z o ­
nas y el R ío  d e  la  P la ta  h ic ie ron  a b r ig a r  
falsas e sp e ran zas  d e  h a b e r  e n c o n t r a d o  el 
tan  b uscado  paso , h a s ta  que, f in a lm en te ,  
en 1520, H e r n a n d o  d e  M a g a l la n e s  d e s ­
cubrió el E s trecho  que  h o y  l leva  su n o m ­
bre. P e ro  c o m o  al sur d e  él v io  t ie r ra s  
cuya apa r ienc ia  e ra  igual a la  q ue  h a b ía  
ten ido  a  la  v is ta  n a v e g a n d o  m iles  y  m iles 
de  millas hac ia  el sur, y  c o m o  se d e s v a ­
necían  en la d is tan c ia  p a r e c ie n d o  no  te ­
ner  fin a s im ple  vista , im a g in ó  ( lo s  g e ó ­
grafos  de  la  época , m á s  in tu i t ivos  q ue  
científicos, im a g in a ro n )  al sur d e l  E s t r e ­
cho recién d e sc u b ie r to  u n  c o n t in e n te  t a n  
extenso co m o  el que  h a b í a '  s ido  r e c o n o ­
cido al n o r te  d e  éste, el que , ló g ic a m e n te ,  
d eb ía  ex te n d e rse  h a s ta  el p o lo  sur m ism o , 
y  que, con  m u c h a  fan ta s ía ,  d ib u ja r o n  en 
los m ap as  d e  la  é p o c a  y  l l a m a r o n  “ T e r r a  
A ustra lis” .

El E s trecho  d e  M a g a l la n e s  q u e d a b a  
c o n sag rad o  así c o m o  el ún ico  p a so  e n tre  
las dos m i ta d e s  de l  m u n d o  c o n o c id o  h a s ­
ta  esa fecha. Y esto  o b v ia m e n te  le c o n ­
cedió u na  im p o r ta n c ia  e s t ra té g ic a  d e  p r o ­
yección inca lcu lab le :  qu ien  lo  d o m in a r a  
ten ía  la l lave  de  la  n a v e g a c ió n  m u n d ia l ,  
y  la idea  de  su re se rv a  a b s o lu ta  p a r a  u n a  
p o tenc ia  fue lo  que  e n g e n d r ó  e m p re s a s  d e  
tan ta  m a g n itu d  c o m o  el fa l l id o  in te n to  d e  
colon ización  y fo r t if icac ión  d e  P e d r o  S a r ­
m ien to  de  G a m b o a .  P e r o  es to s  h ech o s  
cab en  en o tra  p á g in a  del g ra n  l ib ro  d e  ía 
H istoria .

Esta in m erec id a  g lo r ia  de l E s trech o ,  
sin em bargo ,  no  d u ró  m u c h o ,  y  la  v e r d a d  
salió p ro n to  a luz. H a c ia  15 78 el c o r sa ­
rio inglés F ranc is  D rak e ,  q ue  h a b ía  p a r ­
t id o  de  P ly m o u th  con  c inco  naves,  l le g a ­
ba  a la b o c a  o r ien ta l  de l  E s t re c h o  d e  M a ­
gallanes, el que  c ruzó  en  el t i e m p o  re c o rd

descubierto   (o    redescubierto)    un   nuevo
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  de  1 7 días, marca que no sería sobrepa­ 
 sada hasta  tres siglos después.
 Pero  al salir al mal llam ado O céano  

Pacífico, sólo le quedaba  una nave: la 
suya, el P e l ik an ” , que allí rebautizó con 

  el n om bre  de "G olden  H ind” .

ITerrib les tem pora les  jugaron  com o el 
ga to  con el ra tón, con la endeble  carabe­
la, la que, pa ra  sobrevivir, se vio obliga­
da  a d e r iv a r  hacia el sur, y allí, para  su 
sorpresa, D rak e  p u d o  ver que las tierras 
se term inaban . “Ter ra s  Australis” , así lo- 

 g rab a  el sitial d o n d e  siempre le corres- 
! p o n d e  es ta r :  en el rum bo de los mitos. A  

su regreso  D rak e  lo dijo, pero no se le 
creyó, ya  que con esta observación se 
an t ic ip ab a  en cuaren ta  años al descubri­
m ien to  del C abo  de  H ornos por los ho- 

  landeses, quienes lo llamaron “Cape 
H o r n ” , en recuerdo  de la c iudad de  ese 
nom b re ;  y que una poco a fo r tu n ad a  cas- 

  tellanización de la palabra  transformó en 
 “ C a b o  de  H o rn o s ” , cuya real existencia 
 fue luego verif icada  hasta la saciedad, y 

al am p lís im o  p asa je  que queda  entre  ia 
T ie r ra  del Fuego, ahora  sólo una isla, de 
g ra n d e s  dim ensiones, pero  sólo isla al fin, 
y la  A n ta r t ica ,  unas 400  millas más al 
sur, se le denom inó , con relativa justicia, 
P aso  D rake .

Y  d ec im os “ relativa justicia” porque  en 
1526  el n av eg an te  español Francisco de 
H o ces  a lcanzó  p o r  el A tlán tico  igual la­
titud, y  advirtió , m edio  siglo antes, que 
“ h a b ía  ah í acabam ien to  de  t ie rra” .

Q u e d a b a  así c la ram ente  establecido 
que los navegan tes  ten ían  a su disposición 
dos  v ías  de  com unicación en tre  am bos 
o céan o s :  el Estrecho  de M agallanes, y  el 
P aso  de  D rak e  que se ex tend ía  al sur del 
C ab o  de  H o rn o s ;  y  decim os d e l ib e rad a  y 
e r ró n e a m en te  al sur del C ab o  de  H o rn o s  
p o rq u e  las islas de  D iego R am írez ,  des­
cubiertas  poco  después, ten ían  poca  utili­
d a d  com o pun to  de  referencia  d o n d e  c a m ­
b ia r  el rum b o  en a p ro x im a d a m e n te  un 
cu a d ra n te  p a ra  n av eg a r  la cos ta  c o n tra ­
ria de Sudam érica ,  la del o tro  océano. En 
efecto, Diego R am írez , sesen ta  millas m ás 
al sur, y  sin referencias terres tres  p a ra  en­
co n tra r  las islas con  facilidad, sólo re­
p resen taba , com o  baliza  n a tu ra l  de  señ a ­
lización p a ra  el cam bio , una  navegac ión  
penosa  e inútil de  1 20 millas: sesen ta  en 
un sen tido  y o tras  tan tas  en  el otro , p o r  
lo que, d a d a  su p o ca  u t i l idad  a  la n a v e ­

gación, no adquirió  jamás, ni rem ota ­
mente, el nom bre  a nivel mundial logra­
do por el Cabo de Hornos.

Las dos comunicaciones naturales en­
tre océanos tenían dificultades, y bas tan­
te g randes: el Estrecho, p o r  sus furiosos 
e imprescindibles vendavales  y sus trai­
cioneros ba jos  represen taba  un desalío  
muy temible a la pericia m arinera  para  
navegar por un desfiladero entre dos cos­
tas en buques cuya única propulsión era 
el viento, por lo que muchas naves se per­
dieron en el intento; y el tiempo de cru­
ce, sum ado a las penurias acarreadas  p o r  
el clima, hacían  casi insoportable  una tra­
vesía de duración imprevisible. El Paso 
Drake, en cambio, amplísimo, perm itía  
m an iobrar  con libertad, pero  los constan­
tes tem porales que generaban  olas m o n ­
tañosas en una m ar em bravecida, lo tor­
n aban  peligroso y penosísimo para  los 
tr ipulantes de los veleros.

Sin em bargo, en la m ed ida  en que el 
buque a vela se fue perfeccionando  y h a ­
ciéndose m ás seguro, más resistente y m a ­
niobrable, el peligroso paso fue siendo 
cada  vez usado con m ás frecuencia, has­
ta llegar a su m áximo em pleo  a com ien­
zos de  siglo con los g randes veleros, de  
casco y a rb o lad u ra  de fierro; sólidos, m a ­
rineros y estancos. La navegación  a v a p o r  
señalaba  en cam bio la indiscutible conve­
niencia de usar el Estrecho, pero  el ro­
m ance y la aven tu ra  qued a ro n  allá, m ás  
al sur, en  el peligroso y legendario  cabo, 
a cuya vista los cap itanes veleros sentían  
próxim o el éxito del v ia je  y el final de  
las peripecias y peligros que ence rraban  
y, con enorm e satisfacción, reconocían  el 
peñón, s ituaban  p o r  él la nave, y c am ­
b iab an  ru m b o  to m a n d o  el v ien to  po r  la 
o tra  banda .  Así resulta  com prensib le  que 
la satisfacción los hiciera pensar, y con 
frecuencia exc lam ar en voz  a lta :  “ ¡Lo lo ­
gram os!, gracias a Dios hem o s  p asad o  al 
o tro  o céan o ” , lo que si b ien  no era r igu­
rosam en te  exacto  d esde  el p u n to  de v is ta  
científico, sí lo era p a ra  los fines p rá c t i ­
cos de  la navegac ión  a vela. Y esta fic­
ción, incom prensib lem en te ,  se ha  p e rp e ­
tu ad o  en la m en te  de  m uchos  h o m b res  
m o d e rn o s  que, ya  en la era  de los v iajes 
in te rp lane ta rios ,  tienen  a su d isposición 
to d o s  los m ed ios  p a ra  darse cuen ta  que 
tal a f irm ación  carece  de  base  en qué  sus­
tentarse .
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4.— EL T E R C E R  P L A N E T A

Quizás un vistazo a la m orfología  del 
p laneta  que habitam os nos dé un último 
punto  de vista para  com prender  el por 
qué del mito del Cabo de Hornos, o, lo 
que es lo mismo, " la  razón de la sinra­
zón".

El m undo  llam ado  "T ie rra"  p o r  sus 
propios  habitantes, es el tercer p lane ta  del 
sistema solar, y pertenece al g rupo de  los 
"m enores"  de  la familia.

Se le atribuye una ed ad  de 4 .5 0 0  mi­
llones de  años y tiene una superficie to ­
tal de  unos 510  millones de k ilóm etros 
cuadrados. De éstos, unos 148 millones 
corresponden  a una superficie sólida o 
continentes e islas, y sobre 360 millones 
a superficie líquida o m ares; o sea, más 
de  2 / 3  de la superficie total del p lane ta  
es líquida y m enos de  1 /3  sólida. C om o 
si esto fuera poco, p o r  la corteza  sólida 
de los continentes  las aguas se in te rnan  
p ro fu n d am en te  en form a de  ríos que su­
m an  una longitud total de  139 .120  kms. 
distribuidos en 2 5 .8 1 0  en Africa, 2 5 .0 8 8  
en A m érica  del Norte, 2 1 .5 5 3  en A m é ­
rica del Sur, 38 .139  en E uropa, 3 .490  
en O ceanía  y 25 .0 2 2  kms. en Asia.

A signando  a los ríos del m u n d o  un a n ­
cho m edio  de  unos 1.000 mts. lo que no 
parece  exagerado , te n d r íam o s  otros 
139 .120  kms. cu a d ra d o s  de  superficie 
que restar a los continen tes  e islas y su­
m ar  a la p a r te  líquida.

V a le  decir que, p a ra d o ja lm e n te ,  el ra s ­
go d o m inan te  del “ P lan e ta  T ie r ra "  ¡es el 
agua!

Esta  con trad icc ión  con la rea l id ad  en 
el n o m b re  de  nuestra  m o ra d a  espacial, 
un ida  a la cos tum bre  de  d iv id ir  la super­
ficie l íquida en océanos y m ares, nos lle­
v a  con  frecuencia a la curiosa p e r tu rb ac ió n  
m ental de pensar,  a sab iendas  que no es 
así, com o si la superficie de  la T ie r ra  fue­
ra  una  cor teza  sólida con tinua  y los océa ­
nos y m ares  fuesen sólo g ra n d e s  lagos in­
te rca lados  en ella.

La rea lidad , sin em b arg o ,  es lo inve r­
so: la superficie del p la n e ta  es u na  p la ­
nicie l íqu ida  con tinua  a nivel m undia l,  
in in te rrum pida ,  de  la que a f lo ran  a lgunas  
islas m ayores ,  m en o res  e islotes P o d e ­
m os así distinguir en la m asa  l íqu ida  p l a ­
ne ta r ia  3 g ran d es  islas: A m ér ica  c o m o  un

todo, Eurasia, fo rm a d a  po r  E u ropa ,  Asia 
y  Africa, y la A n tà r t ic a ;  a lgunas  islas 
menores, co m o  A ustra lia ,  G roen land ia ,  
G ran  Bretaña, Islandia, y unas cuantas  
más, y el resto  son sólo islotes, o poco 
m ás que pun tos  insignificantes a escala 
mundial.

Esta p red o m in an c ia  abso lu ta  de  la su­
perficie l íquida sobre  la só lida  hace  que 
sea muy sencillo de lim ita r  la excepc ión :  
lo sólido, de  la g en e ra l id a d :  lo l íquido. 
En otras palabras, es ev iden te  d ó n d e  co­
m ienza y d ó n d e  te rm ina  de  n o r te  a sur y 
de este a oeste cada  área  sólida, g ra n d e  
o pequeña, continente  o isla, pero  no lo 
es, en cambio, d ó n d e  com ienza  y  d ó n d e  
termina una superficie l íquida  d ad a ,  llá­
mese mar u océano, po r  cuan to  esta d i­
visión es casi an tina tu ra l ,  pu es to  que  es 
con traria  a la rea l id ad  física del p la n e ta ,  
lo que p o d em o s  co n s ta ta r  a s im ple  vista.

A un  en casos a p a re n te m e n te  sencillos 
como el del M ed ite r rán eo ,  o el M ar  N e­
gro, que son poco  m e n o s  que  en o rm e s  
lagos, p uede  h a b e r  d isc rep an c ia  d e  o p i­
niones, si no ya  p o r  k i lóm etros ,  a lo m e ­
nos po r  m etros, p a ra  p rec isa r  c o n  exac ti­
tud  sus límites.

A  lo an te r io r  p o d e m o s  a g re g a r  que  el 
h o m b re  es, p o r  cons trucc ión  a n a tó m ica ,  
un animal terrestre;  su h a b i ta t  n a tu ra l  es 
en consecuencia  la  p a r te  m in o r i ta r ia  o 
sólida del p lan e ta ,  y  co lec t iv a  o ind iv i­
dua lm en te  se ha  a d u e ñ a d o  d e  trozos  de  
ella d iv id ién d o la  en e s tados ,  cuya  s o b e ­
ran ía  territoria l p ro c la m a n  las co lec t iv i­
d a d e s  por él fo rm ad as ,  o en  p o rc io n es  
m enores  que p e r te n e c en  a  co lec t iv id ad es  
subsidiarias, ha s ta  l leg a r  a  la  poses ión  in­
dividual, p o r  p e rso n as  n a tu ra le s  d e  c ie r ­
tas partes  del te rr i to r io  en c a d a  uno  d e  los 
estados, con  las  l im itac iones  en su d o m i­
nio que las d ife ren tes  ley es  pa r t icu la res  
im p o n en  en c a d a  caso.

L a  T ie rra  tiene, pues, p a ra  el h o m b re ,  
co m o  par t icu la r  o c o m o  e s ta d o ,  un  v a lo r  
intrínseco, d e r iv a d o  d e  su desa rro l lo ,  d e  
sus riquezas po tenc ia le s  o de  sus posib ili­
d a d e s  de exp lo tac ión , a m é n  d e  sus lazos 
afectivos y de  sus b o n d a d e s  co m o  lugar  
de  residencia, que, a la la rg a  fo r ja n  las 
carac terís ticas  raciales d e  los  h o m b re s  en 
ella a ira igados .

El mar, en cam bio , ca rece  d e  ta les p e ­
cu liaridades,  y e n tre  sus ca rac te r ís t icas  
m ás  sobresa lien tes  p o d e m o s  d e s ta c a r  la
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de “carecer de valor  intrínseco” ; y la de 
“ no ser susceptible de ocupación p e rm a­
n e n te ” .

P o r  eso que, desde  siempre, el hom bre  
se a d u eñ ó  de  la tierra, y pre tendió  exten­
d e r  luego su dom inio  al m ar  en base p re­
c isam ente  a la posesión del terreno ribe­
reño. En o tras pa labras :  po r  costum bre 
consue tud inar ia  (y  la costum bre es una 
de  las fuentes m ás valiosas del derecho, 
espec ia lm ente  del anglosajón y del inter­
n ac io n a l) ,  se acep ta  que la posesión de 
la t ie rra  confiere  derechos sobre las aguas 
adyacen tes ,  lleg;ando éstas, depend iendo  
de  la configuración geográfica del país en 
re lac ión  a su integración al área espacial 
de l e s tado , a constituir par te  integrante 
de  éste  al mism o nivel que la tierra, con 
el n o m b re  de  “Territorio  M arítim o” , cual 
es el caso de  las aguas interiores.

P e ro ,  rep itam os una vez más, es la p o ­
sesión de  la tierra la que confiere d e re ­
chos sobre  el m ar :  por ser aquélla, y no 
este  últim o, el hab ita t  natural del h o m ­
b re ;  es la que lo dem arca, lo proyecta  y 
lo d iv ide, y  no lo contrario. Es por  eso 
que, en el caso que nos preocupa, es ia 
configurac ión  del continente  am ericano ia 
que  d e b e  defin ir  cuál es el límite conven­
cional de  los océanos que lo b a ñ a n :  A tlán ­
tico y  Pacífico, y no al revés; que una 
h ip o té t ica  y an to jad iza  división de a m ­
b o s  océanos  vaya a de te rm inar  a  la pos­
tre  qué  territorios están situados en el 
océan o  A tlán tico  y  cuáles en el Pacífico.

T a l  cosa significaría l levar una  ficción 
m u ch o  m ás  allá de los límites aceptables , 
no  sólo ya  p o r  la ciencia, sino p o r  el sen­
tido  com ún. Sem ejan te  pre tens ión  equi­
v a ld r ía  a lo que en je rga  m arine ra  se d e ­
n o m in a  “ hacer el Alessio al revés” , ex­
presión  cuyo gráfico alcance es p e r fe c ta ­
m en te  claro p a ra  todos  los que una  vez 
fuimos guard iam arinas , y  nos muestra , 
sin lugar a dudas, el ab su rd o  de la apli­
cación que se quiere d a r  en este caso a 
la p re te n d id a  divisoria de los océanos.

L a  m entira  p u ed e  ocultarse, los d e fec ­
tos p u ed en  disimularse, p e ro  el ab su rd o  
tiene la  ra ra  p ro p ie d a d  d e  ev idenciarse  a 
sí m ism o y el caso que nos p re o c u p a  no 
constituye  c ie r tam en te  una  excepción. El 
descub rido r  del m erid iano  del C ab o  de  
H o rn o s  com o divisoria na tu ra l  de  los 
océanos  A tlán tico  y Pacífico , y a u to r  de 
la teo ría  qué las tierras se sitúan en uno 
u o tro  océano  según se en cu en tran  al este

o al oeste de tal meridiano, c iertam ente  
ha revolucionado nuestros conceptos geo­
gráficos tradicionales; es más aún. de ser 
acep tada, tendría  insospechados alcances 
geopolíticos.

En efecto, según tal teoría, y por en­
contrarse al oeste del m erid iano del Cabo  
de Hornos, Ushuaia, com o vimos, queda­
ría situada en el O céano  Pacífico; pero  
esto es sólo un bo tón  de muestra, puesto 
que lo que realm ente  trastroca nuestros 
conceptos geográficos tradicionales es 
constatar, trazando  el m eridiano antes ci­
tado, que el puerto de Río G ran d e  en 
T ierra  del Fuego, Bahía San Sebastián, 
Río Gallegos y todos los restantes puertos 
argentinos de la Patagonia, al norte del 
Estrecho, incluyendo, por cierto, el mis­
m o C om odoro  Rivadavia , por  encon tra r­
se al oeste del m erid iano antes citado, lí­
nea divisoria de am bos océanos, ¡se en­
cuentran  en el O céano  Pacífico! El mismo 
Estrecho de Magallanes, conform e al D e­
recho Internacional Marítimo, ya  no sería 
tal, pues no comunica dos m ares  u océa­
nos diferentes, d ad o  que sus dos desem ­
bocaduras  estarían  situadas en el Pacífi­
co, lo que lo relega a la categoría  de cual­
quier canal de los tantos que existen en 
nuestras aguas interiores al sur del Cha- 
cao .

Y esto, amigo lector, y a  nos parece  
com o mucho, puesto que echa por tierra  
todo  el p an o ram a  geográfico que ten ía ­
m os del m undo  en que habitam os. R esu­
m iendo : o nos encon tram os en presencia 
de un genio que ha descubierto  una rea ­
l idad  geográfica  de  proyección g eo po lí­
tica, sólo co m p arab le  a la del T ra ta d o  dé 
Tordesillas, o tal teoría, con todo  lo que 
ella significa, o de ella p u ed e  deducirse, 
no pasa m ás  allá de  ser un d ispara te  m a ­
yúsculo, que, p o r  respeto  a su c re a d o r  y 
a los seguidores de  su escuela, es p re fe r i­
ble que no sigamos calificando.

C om o hasta  aquí h em o s  visto, la cos­
tu m b re  de  d iv id ir  el único e in in te rrum ­
p ido  piélago m undia l  en océanos  y m a ­
res, p o r  ser casi con trana tu ra l ,  por así de­
cirlo, p lan tea  p ro b lem as  que, a veces, no 
es fácil resolver. Si p o r  cos tum bre  l la m a ­
m os A tlán tico  al océano  que b a ñ a  una  
costa  am er icana  y Pacíf ico  al que b a ñ a  
la contraria ,  se p la n te a n  dos  p ro b le m a s :  
d ó n d e  com ienza  c a d a  océano  y  d ó n d e  
term ina, pues to  que am b o s  están  o b v ia ­
m e n te  un idos p o r  el no r te  y p o r  el sur del 
la rgu ís im o con tinen te .
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E1 p ro b le m a  de d ó n d e  com ienza  cad a  
oceano  en el norte  fue resuelto c rean d o  
un tercero  en la d iscord ia : el O ceano  G la ­
cial Artico, un rem edo de M editerráneo  
P o la r” por  estar  “ casi” to ta lm en te  ro d e a ­
do  de tierras; pero sólo “casi"   puesto  
que dos am plias bocas lo com unican al 
p iélago m undia l:  una hacia el A tlán tico  
y o tra  hacia el Pacífico.

C on  esto hem os logrado  tener dos p ro ­
b lem as  en lugar de uno, pues ahora  h a ­
b rá  que definir dos límites en vez de  uno 
solo: el del A tlán tico  con el Artico, y el 
de  este último con el Pacífico.

Pero  cóm o ha  sido resuelto este p ro ­
blem a, o si lo ha  sido o no, escapa a los 
alcances del p resen te  artículo, en el que 
sólo nos interesa definir el límite austral 
de  am bos océanos.

“A m érica  del Sur” , a cep tan d o  la fic­
ción de  separar la  así, aunque sabem os 
que form a un todo  continen ta l con A m é ­
rica del N orte  y  Central, no constituye, ni 
m ucho menos, una planicie h o m ogénea  
com o una cancha de  fú tbol o una m esa 
de  billar, sino que, al igual que los seres 
vivos, tiene una “ espina do rsa l” , o “ qui­
lla” , com o dir íam os los marinos, en to rno  
a la cual, s irv iéndole  de  base, se estruc­
tu ra  to d o  el esqueleto del sistema, conio 
sucede en los animales o en los buques; 
y esta “ espina do rsa l” no es o tra  cosa que 
“ la C ordillera  de  los A n d e s ” .

G eográf icam etne  los A n d es  se definen 
com o una "ca d e n a  m o n ta ñ o sa ” que se ex­
tiende, po r  el b o rd e  occidental de A m é ­
rica del Sur, d esde  el M ar de  las A n ti­
llas hasta  el C on tinen te  A ntàrtico . Los 
A ndes, p o r  lo tanto , no corre  po r  la 
“ línea de c ru jía” d e  A m érica  del Sur, 
com o lo hace la quilla d e  un buque, y 
no la d iv ide  en consecuencia  en dos 
“ m itad es” , lo que invo lucraría  igua ldad  
de superficie de  las partes. D iv ide  lon­
g itud ina lm ente  a A m érica  del Sur en  dos 
p ar tes  desiguales en superficie, y ad em ás  
c la ram ente  d iferenc iadas  topográf ica  y 
o rogràficam ente .

En efecto, la topograf ía  su d am erican a  
del lado  del A tlán tico  es to ta lm en te  d i­
fe ren te  a la del lado  del Pacífico. P o r  el 
lad o  A tlan tico  la tierra  va  p e rd ie n d o  a l­
tu ra  con re la tiva lentitud  a  m e d id a  que 
se a p ro x im a  al m ar, fo rm a n d o  ex tensas 
planicies que d an  origen a selvas o p a m ­
p a s  según su la titud. P o r  el occidente, ' en

cam bio , la t ie r ra  d e sc ie n d e  en fo rm a  m ás  
o m enos  a b ru p ta ,  y en  re la t iv a m e n te  c o r ­
ta d istancia  l lega  d e s d e  las m a s  a l ta s  c u m ­
bres  a las g ra n d e s  fosas oceánicas ,  p o r  10 
que, en fo rm a  figu rada , p u e d e  dec irse  que  
se p recip ita  al m ar, d a d o  q ue  los A n d e s  
a lcanzan  g ra n d e s  a l tu ra s  p re c is a m e n te  en 
las la t i tudes  en q u e  el fo n d o  abisa l de l 
O céan o  Pac íf ico  a lcan za  p rá c t ic a m e n te  la 
m áx im a  p ro fu n d id a d  en sus fosas.

Los A ndes ,  a d e m á s ,  d iv id e  orográf i-  
cam en te  A m é r ic a  del Sur, d e te r m in a n d o  
la “ Divisoria d e  las ag u as  en  té rm in o s  
genera les;  v a le  decir ,  seña lan ,  seg ú n  las 
cuencas fluviales, qué t ie r ra s  son  t r ib u ta ­
rias del Pacíf ico  y  cuá les  lo son  de l A t l á n ­
tico.

La C ord il le ra  d e  los A n d e s  c o r r e  d e  
norte  a sur en casi to d a  S u d a m é r ic a ,  p e ro  
al encon tra r  el E s trech o  d e  M ag a l la n e s  
sufre de “ esquilosis” (o, en  té rm in o s  m á s  
legos) ,  sufre u na  d esv iac ió n  m a r c a d a  h a ­
cia el este. Esto, que  p u e d e  a d v e r t i r s e  o b ­
se rvando  cualqu ier  m a p a  físico d e  S u d ­
américa, es a d e m á s  n o to r io  a  s im p le  v is­
ta  al nav eg a r  el E s tre c h o ;  en  e fec to ,  u n  
poco  más al n o r te  d e  F ro w a rd ,  la c o r d i ­
llera, que en d icho  C a b o  se p re c ip i tó  al 
m ar, no existe y a  en  la P a ta g o n ia  c o n t i ­
nen ta l r ib e reñ a  de l E s trech o ,  sino que  
p u ed e  c la ra m e n te  v e rse  c ó m o  c o m ie n z a  
la planicie de  la  p a m p a ,  ta l  c o m o  su ce ­
d e  al este d e  la  c a d e n a  m o n ta ñ o s a  en  
cualquier p u n to  en  o t ra  la t i tu d  m á s  b o ­
real.

M irando  hacia  el o r ien te  se ve  la  o t ra  
r ibe ra  del Estrecho , la r ib e ra  o r ien ta l ,  in­
sular, fueguina, o co m o  d e se e  l lam árse le ,  
fo rm ad a  en p r im e r  p la n o  p o r  la  Isla D aw - 
son, y  m ás  allá, p a s a d o  el C a n a l  W ites i-  
de, por la isla G r a n d e  d e  T ie r r a  de l F u e ­
go en un s e g u n d o  p lan o ,  a lgo  m á s  d is ta n ­
te; y es curioso c o n s ta ta r  có m o , a s im p le  
vista, el fen ó m en o  se rep ite ,  va le  dec ir :  
p a sad o  el E strecho , en  el m ism o  pa ra le -  
1o, vue lve  a a p a re c e r  el e n c a d e n a m ie n to  
and ino  al sur de  D aw so n ,  p a r a  p re c ip i ta r ­
se n u e v a m e n te  al m a r  a lgo  m á s  al este, 
en el W iteside, r e a p a re c e r  n u e v a m e n te  en 
la m ism a la t i tud  en la  T ie r r a  del F uego ,  
p ro lo n g án d o se  en d irecc ión  o es te -es te  p o r  
to d o  el b o rd e  del B eagle  y  cana les  tr ib u ­
tarios, has ta  p rec ip i ta rse  u na  v ez  m ás  al 
m a r  p o r  el C a b o  San  P ío . P e ro  esta  len ­
ta agon ía  de  la la rgu ís im a c a d e n a  m o n ta ­
ñosa que no se resigna  a m orir ,  no  te rm i­
na allí, sino que co n tinúa  en  la isla de
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los Estados y luego por el Arco Antilla­
no, m ed io  ba jo  el nivel del mar, medio 
a f lo rada , y s iempre cam biando  su ru m ­
bo genera l hasta  prácticam ente  invertir­
lo, p a ra  reaparece r  en gloria y m ajestad , 
com o una nueva  A ve  Fénix, en el Conti- 

  ne n te  A ntar t ico .
Y es notab le  también poder constatar, 

igua lm ente  a simple vista, com o tanto  en 
la p a r te  continen ta l  ribereña del Estrecho, 
com o  en la Isla Dawson y en la isla G ran ­
de  de  T ie rra  del Fuego, al norte  del cor­
d ó n  m o n ta ñ o so  aparece  la pam pa, lisa 
com o  una  m esa  de billar, que antes a p a ­
recía  al este del encadenam iento  cordi­
llerano, lo que  confirma lo que ya es evi­
d e n te :  que la cadena  m ontañosa  ha cam ­
b ia d o  su curso en noventa  grados:  ya no 
c o r re  en dirección general norte-sur sino 
que  lo h ace  en dirección oeste-este.

M ás al sur aún del Beagle, cuya ribera 
n o r te  lleva el encadenam ien to  principal 
d e  la cordillera , existe un co rdón  secun­
dar io ,  ya  sea en fo rm a  de m on tañas  en las 
islas H o s te  y Navarino, o en form a de is­
las  m e n o re s  que afloran de  la p la ta fo rm a 
con tin e n ta l ,  com o el grupo de las W ollas­
to n  y las H erm ite ,  a las que pertenece  la 
Isla H orn o s ,  y finalmente, en un último

estertor, en el Archipiélago de Diego R a ­
mírez, más allá del cual la p la ta fo rm a 
continental, com o vimos, cae p o r  el ta­
lud a la fosa abisal que separa los conti­
nentes americano y antàrtico.

5 . — UN V IS T A Z O  A  LA  B IO G R A F IA  
DE L A  V IE JA  T IE R R A

Lo visto parece indicarnos que la di­
visoria oceánica corre con la cordillera 
p o r  la línea Cabo San Pío - Isla de los 
Estados, siendo O céano  Atlántico  lo que 
queda  al norte  de esa isla y al este de 
T ie rra  del Fuego y Pacífico lo que queda 
al sur de dichas islas. Si acep tam os esto, 
nuestros conceptos geográficos no sufren 
trastornos y quedan  en el Atlántico  los 
puertos que siempre estuvieron en el 
Atlántico  y viceversa. El Estrecho de  
M agallanes vuelve ahora  a ser tal, pues 
comunicaría, com o aprend im os desde ni­
ños, los océanos Atlántico  y Pacífico. Es 
decir, al acep ta r  lo que es evidente en 
cuanto  a divisoria oceánica, redescubri­
mos, con sorpresa, lo que siempre hemos 
sabido, y  nuestro m undo  vuelve a sernos 
familiar.

1978) CABO DE HORNOS 183

Mapa Nº 1



N adie puede  decir que conoce a una 
persona porque  la ha visto y ha tra tad o  
con ella duran te  unas dos o tres horas, 
puesto que tal lapso es insignificante fren­
te a la v ida  de esa persona que puede  
aba rca r  40, 50 o aún 60 años. Para  co n o ­
cerla es necesario saber qué ha sucedido 
du ran te  unos 10 ó 15 años de su vida, 
entonces, y so lam ente  entonces, podem os  
decir que conocem os rea lm ente  a ese ser 
hum ano.

Del mismo m odo , p a ra  decir que co­
nocem os rea lm ente  el p lane ta  en que vi­
vimos, es necesario que tengam os una idea 
p o r  lo m enos de lo que ha sucedido en su 
larga v ida que, com o vimos, se estima en 
4 .500  millones de  años. F ren te  a tal gua­
rismo es insignificante en consecuencia 
saber  qué ha sucedido en los últimos 40 ó 
50 siglos, pues ello equ iva ld r ía  más o m e­
nos al tra to  de un pa r  de  horas  a que nos 
referim os al hab la r  de un ser hum ano.

La más antigua referencia  d igna  de 
crédito  respecto  a la historia de  la vieja 
T ierra  la encon tram os en el Génesis: “ Di­
jo  Dios: reúnanse en un solo lugar las
aguas de aba jo  y aparezca  lo seco” , y  así 
fue: a lo seco’’ lo llam ó Dios Tierra, “y 
vio Dios que estaba  b ien” .

Esta antiquísima descripción, que  se 
pierde en la noche de  los tiempos,  da  la 
idea que en un com ienzo en la  superficie 
del p laneta  hub iera  exis tido  só lo  u n gran  
continente, o isla gigantesca, r o d e a d o  de 
un solo y g ran  piélago, lo que  no  se c o m ­
padece con la configuración actual de  la 
superficie del p la n e ta  T ie r ra  que  nos  es 
tan familiar.

Sin em bargo , m o d e rn o s  e s tud ios  t ien­
den  cada  vez m ás  a co n f irm ar  y c o m p r o ­
ba r  la audaz  teo r ía  según la cual, hace  
unos 200  millones de  años, existió  un solo 
gran continen te  de  p ro p o rc io n e s  g ig an te s ­
cas, que term inó f ra g m e n tá n d o se ,  p o r  r a ­
zones que escapan  a los a lcances  d e  este 
artículo, en g ran d es  trozos, los  ac tu a les  
continentes, que, a la d e r iv a  y d o ta d o s  d e  
m ovim iento  traslaticio  con tinuo , e m e rg e n  
de  las aguas oceánicas, las  q ue  c o n t in ú an ,  
com o antaño , fo rm a n d o  u n  g ra n  todo .

Esta teoría  es ho y  a m p l ia m e n te  a c e p ­
ta d a ;  y  a tal con t in en te  orig inal se le ha  
d a d o  el n om bre  de  “ P a n g e a ” , p ro p u e s to  
en 1920 por  A lfred  We g e n e r .  y  q ue  sig­
nifica “ todas  las t ie r ra s” , c o m o  insinúa  el 
Génesis.

Este “C on tinen te  U n iv e rsa l” , al c o r re r  
de  millones de  años, se d isg reg ó  en  d o s

Mapa Nº 2
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Mapa Nº 3

subcon tinen tes :  “Laurasia” , que com pren ­
día  las zonas que actualm ente  ocupan 
A m érica  del Norte, E uropa y Asia, y 

G o d w a n a ” . fo rm ada  por A m érica del 
Sur, Africa, la península Indostánica, Aus­
tralia  y la Antàrtica .

Inves t igadores  y científicos especial­
m en te  en este cam p o  están hoy sumidos 
en p ro fu n d a s  especulaciones acerca de la 
na tu ra leza  de  las fuerzas que m antienen 
en co n s tan te  m ovim iento  los continentes, 
con el fin de  a r ro ja r  luz sobre este p ro ­
b lem a , que encierra sin d u d a  un apasio­
n a n te  ro m p ecab ezas  tectónico, para  lo 
que  se utilizan ac tualm ente  los servicios 
de com putadores. Las perspectivas de lo 
que p u e d e  acon tecer  en el futuro más o 
m e n o s  le jano  (a  escala h um ana)  si pe r­
siste el p roceso  d e  movim iento  in tercon­
tinental,  com o  parece  haber  indicios más 
q ue  so b ra d o s  p a ra  creer que así será, está 
s ien d o  o b je te  de  deten idos estudios téc­
nicos, que se publican periód icam ente  en 
las revistas especializadas de m ayor pres­
tigio científico a nivel mundial.

E n  síntesis, el proceso tectónico de 
f ra g m e n ta c ió n  y deriva de  los con tinen­
tes p u e d e  ser explicado de la siguiente 
m a n e ra :

El continente único, “ Pangea  ’, bien 
pudo  haber ofrecido el aspecto señalado 
en el mapa Nº 1 hace unos 200  millones 
de años.

Pangea  equivale al O céano Pacífico 
de  nuestros días y el Mar de Thetys co­
rresponde al actual Mar M editerráneo 
que separaba  Africa de Eurasia. La situa­
ción relativa de los continentes, a excep­
ción de  la India, preludia la configura­
ción que, con el paso de millones de años 
tendrá  “ lo seco” a que se refiere el G é­
nesis.

El Mapa Nº 2 nos muestra como, des­
pués de unos 20 millones de años de ser 
a rrastrado  a la deriva, al final del perío­
do triásico, hace de esto 1 80 millones de 
años, el grupo septentrional de continen­
tes conocido com o “ Laurasia” quedó se­
pa rad o  del G rupo  Meridional, l lam ado 
“ G o d w a n a ” , que ya ha com enzado  a 
fragm entarse; en efecto, la India se sepa­
ra gracias a la gran falla que, en form a de 
“Y ” (seña lada  en obscuro) ,  comienza a 
aislar Africa y A m érica  del Sur de la 
“m asa an tártico-australiana” . La fosa de 
Thetys  se extiende desde  G ibra ltar  hasta  
la zona general de Borneo.
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Al llegar al Mapa Nº 3 han transcurri­
do ya  en total 65 millones de  años de 
deriva.

Al final del pe r ío d o  jurásico, hace de 
ello 135 millones de  años, el A tlántico  
Norte y Océano Indico se han abierto con­
s iderab lem ente  :

El Atlántico  Sur pugna  por  nacer. La 
ro tación de la m asa te rráquea  de Eurasia

com ienza  a ce rra r  el e x t re m o  or ien ta l  del 
“ M ar de  Te thys .

La Ind ia  se a p ro x im a  o s tens ib lem en te  
a Eurasia.

El M apa Nº 4 nos m u e s t ra  la faz  del 
p lane ta  desp u és  d e  o tro s  65 m illones  de  
años de  incesante de r iva  de  los con tinen­
tes, hace de  ello 70 m il lones  d e  años, al 
final del p e r ío d o  c re táceo ,  y  el M a p a

Mapa  Nº  4

Mapa Nº 5



Nº 5 nos m uestra el aspecto actual del 
m undo que data desde el período ceno­
zoico, hace a lrededor de 65 millones de 
años.

Casi la m itad de la masa oceánica se 
creó en este breve período geológico. La 
India com pletó  su “navegación” rum bo 
al norte  hasta soldarse con Asia. A ustra­
lia se separa de la A ntartica. La falla del 
A tlán tico  N orte se prolonga hasta la su­
perficie m arítim a conocida hoy com o 
O céano G lacial Artico, fragm entando 
“L aurasia” . Las dos Am éricas quedan 
soldadas. Las A ntillas y el M ar de Scotia 
ocupan  la posición que hoy se conoce.

El M apa Nº 6 nos m uestra, en base a 
la proyección de un futuro tectónico que 
hoy ya es perceptible, lo que podría  ser 
la superficie del p laneta T ierra a futuro 
d en tro  de o tros 50 m illones de años.

Unía gran quebradura (producida en 
la zona oriental de Africa separará del 
con tinen te firm e las actuales regiones que 
hoy ocupan parte de E tiopía y de U gan­
da, K enia, R uanda, Burundi, Tasm ania y 
parte  de Som alia, que quedarán sepulta­
das ba jo  el agua. La traslación de A frica 
en dirección norte dism inuirá la zona ocu­
p ad a  por las aguas del M editerráneo. La 
península italiana se desplazará hacia el 
este hasta quedar situada frente a la actual 
A le jand ría . G recia quedará so ldada a la 
actual T urquía. El M ar R ojo se ensancha­
rá no tab lem ente y el G olfo Pérsico des­
aparecerá. La península ibérica se des­

plazará tam bién hacia el este hasta que 
su litoral oriental quede a la altura de la 
actual 1 unicia. El Golfo de V izcaya se 
extenderá a expensas de Francia hasta el 
punto que los actuales Pirineos se verán 
reducidos a una pequeña franja de tierra 
que transform ará en isla a la península 
Ibérica, la cual, por su zona norte, se 
aproxim ará a las Islas Británicas que que­
darán em plazadas a una distancia no muy 
larga de las costas septentrionales de Es­
paña El M ar del Norte se ensanchará no­
tablem ente.

El O céano A tlántico, especialm ente en 
su zona m eridional, y el Océano Indico, 
continuarán su expansión a expensas del 
Pacífico. Am érica del Norte y A m érica 
del Sur se separarán entre sí, con lo que 
el Canal de Panam á será sólo un recuer­
do del pasado. La Baja California y los 
territorios situados al oeste de San A n­
drés iniciarán un m ovim iento rum bo a las 
islas A leutianas.

V olviendo al presente, y en la zona 
que nos interesa, el extrem o austral de 
Am érica, la presencia de una zona de su­
perficie abisal com prendida entre Sud­ 
am érica y la península antartica, que en 
sus bordes presenta zonas muy definidas 
de p lataform a y talud, perm ite estable­
cer relaciones m orfológicas con zonas si­
m ilares adyacentes.

La superficie abisal del Paso D rake es 
com parable a las grandes extensiones ab i­
sales del O céano Pacífico, y corresponde
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a una continuación de  los rasgos m orfo ­
lógicos de éste, incluso hasta  la zona del 
M ar de Scotia, lo que es pe rfec tam ente  
conco rdan te  con el m ovim iento  que, co­
m o vimos, ha tenido la m asa  continental 
sudam ericana  en los últimos millones de 
años.

H acia  la zona ex terna  del arco de Sco­
tia, f ragm ento  de  la antigua unión con  la 
pen ínsu la  antartica, es decir, hacia la zo­
na atlántica, se p roduce  un cam bio  de las 
condiciones morfológicas, el que incluye 
la presencia de  fosas ac tua lm ente  activas, 
com o la de las Sandwich del Sur, las que 
sobrepasan  los 8 .000  m etros  de p ro fu n ­
didad.

Los an teceden tes  conocidos respecto  a 
la evolución geológica del área  perm iten  
establecer una  relación genética de ras­
gos morfológicos, com o la fosa de  las 
Shetland  del Sur y la dorsal central  del 
Mar de Scotia, ac tua lm ente  inactivos. La 
fosa de las She tland  del Sur co rrespon­
d iente  a una zona  de  subdivisión fósil, 
m uestra  un com p o rtam ien to  similar al 
b o rd e  pacífico existente hace m ás de 70 
millones de años, p revio  al d e sm e m b ra ­
m iento del supercon tinen te  d e  G odw ana ,  
m ientras  que la presencia de  una dorsa l 
en el sector nororien ta l  del á rea  perm ite  
asegurar que ésta fue p a r te  de  una  zona 
de  creación de  co rteza  oceánica en las pri­
m eras  e tapas de la a p e r tu ra  del Paso 
Drake. .

En consecuencia, según estos an tece­
d en tes  y  la teo ría  genera l de  der iva  a n te ­
r io rm ente  esbozada  som eram ente ,  se p u e ­
d e  llegar a dem o stra r  que el Paso  D rake  
es el resu ltado  de una  m igración  del b o r ­
de  pacífico hacia el oriente,

P o r  tan to , si algún lím ite  ha  de  ser fi­
jad o  entre  los O céanos  A tlán tico  y  P ac í­
fico, éste sólo p o d r ía  ser el a rco  del M ar 
de  Scotia, o arco antillano, pe ro  en nin­
gún caso el m erid iano  del C ab o  de  H o r ­
nos, p o r  carecerse de  to d a  base  c ientífica 
o lógica en qué susten tar  tal aseveración.

El C abo  de  H o rn o s  es en consecuen­
cia, am igo lector, sólo una  le y e n d a  ro ­
m ántica  p e rp e tu a d a  p o r  el innegab le  
a trac t ivo  de una  trad ic ión  m ar in e ra  h o y

casi d esap arec id a ,  pe ro  ca rece  d e  re le v a n ­
cia geográfica, geo lóg ica  o aun  s im p le ­
m ente  histórica, c o m o  p a ra  a tr ibu ir le  la 
enorm e p ro yecc ión  d e  s ituar  la div isoria  
oceánica.

La ciencia m o d e rn a  h a  lo g ra d o  ya  d e s ­
en trañ a r  a lgo de  la h is to r ia  de  la v ie ja  
T ierra , y  sus cicatrices, p u es ta s  en e v id e n ­
cia por  el inves t igado r ,  nos  m u e s t ra n  que  
m asas terres tres  o á reas  m ar in as  se s e p a ­
raron, y p o r  d o n d e  lo hicieron, y  p o r  en ­
de  tales zonas  d e  se p a ra c ió n  m a rc a n  sus 
Emites. En o tras  p a lab ra s ,  la ún ica  fo rm a  
de  en ten d e r  la T ie r ra  que  h a b i ta m o s  es 
en función d e  la “ T ie r ra  que  fu e” , p u es  
así com o la experienc ia  m o ld e a  al ser h u ­
m ano , la  evo lución  g eo lóg ica  d e  m iles  d e  
millones d e  años  h a  m o ld e a d o  n ues tro  
p laneta , que es lo que  es c o m o  c o n se c u e n ­
cia de  lo que fue.

En resum en, el A t lá n t ic o  y  el P ac íf ico  
se sep a ra ro n  p o r  d e s m e m b ra c ió n  de l a rco  
antil lano: ése es, p o r  tan to ,  su l ím ite  n a ­
tural. El C a b o  d e  H o rn o s ,  rep e t im o s ,  es 
sólo un mito.
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